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Espiritualidad del Discipulado
Arzobispo Jerome E. Listecki
Después del sínodo arquidiocesano, pedí que de vez en cuando nos enfoquemos en las prioridades principales que surgieron del Sínodo. Nos hemos enfocado en la Evangelización y la Misa dominical durante más de un año y hemos visto que se ha puesto más énfasis en invitar a la gente a Misa y en asistir a las parroquias a pasar de  "mantenimiento a misión".

Si tomamos en serio el avanzar de un enfoque de mantenimiento a ministerial en misión, debemos continuar desarrollando las áreas de Evangelización y la Misa dominical mientras ampliamos nuestro enfoque en otras áreas también. Con esto en mente, estaremos "acentuando" la espiritualidad del discipulado en el Año Nuevo.

Muchos de ustedes ya conocen mis tres prioridades - la Identidad Católica es quiénes somos, la Evangelización es lo que hacemos y el Discipulado es cómo lo hacemos. El discipulado es cómo usamos nuestro tiempo, dones y recursos financieros para promover la misión de la Iglesia.

El discipulado no es sólo dar dinero. Partiendo de la relación personal de cada individuo con el Señor, el verdadero discipulado no es sobre lo que hacemos, sino quiénes somos. Define una manera de vivir para los discípulos intencionales.

A cada ser humano se le ha dado un conjunto de dones especiales; la familia y los amigos, intereses y talentos, bienes materiales y recursos financieros. Los discípulos fieles están continuamente tomando decisiones conscientes sobre cómo estos dones, aún aquellos que se han aumentado a través de duro trabajo y diligencia individual, serán compartidos con los demás y consagrados al Señor.

A primera vista, restituyendo los dones con aumento al Señor puede ser difícil de entender. Obviamente, Dios no necesita nuestros talentos, dinero u otros recursos. Sin embargo, estamos llamados a edificar su reino aquí en la tierra a través de buenas obras y siendo activos en ministerios.

Si compartimos nuestros dones, ya sea nuestro tiempo, talentos o recursos materiales, estamos compartiéndonos a nosotros mismos y convirtiéndonos en instrumentos de Cristo en este mundo. Alabamos a Dios inmensamente, el dador, compartiendo en agradecimiento nuestros dones con justicia y amor con los demás.

Enfocados en la misión que Jesús nos encomendó, en el discipulado y en el acto de compartir nuestras vidas con los demás, es como nos formamos en discípulos intencionales. Espero explorar más esta área con ustedes a lo largo del año.
